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EL BANQUETE DEL
SEÑOR

Miguel Payá

No podéis servir a Dios y al di-
nero... El esclavo o el que trabaja para
otro como siervo no dispone de tiem-
po para sus asuntos. Estará totalmen-
te entregado a los asuntos de sus
amos. Este sería el sentido de siervo
a lo largo de la Escritura. Bien es ver-
dad que ese concepto se aplica des-
pués al orden espiritual y concreta-
mente, a los enviados por Dios. Se
consideran siervos porque tienen con-
ciencia de que sus vidas y su tiempo
así como todas sus posibilidades que-
dan al servicio de su Señor que les
envía a la misión. La referencia al ser-

COMUNION
PALABRA

DE DIOS

          
b) Posturas litúrgicas

3. Postrados: en nuestra liturgia actual
es más bien una postura excepcional.
Pero tiene un significado profundo con una
doble vertiente: como es un signo de total
entrega personal a Dios, sirve para desta-
car la importancia que se le quiere con-
ceder a la oración, es decir, indica una
súplica solemne. Por eso aparece en la
Biblia en momentos culminantes: cuan-
do Abrahán acepta la alianza con Dios (cf.
Gén 17,3); cuando Moisés intercede por
el pueblo (cf. Dt 9,18); en la renovación
de la alianza después del destierro (cf.
Neh 8,6); en la dedicación del templo des-
pués de la profanación (cf. 2 Mac 10,4).
Y, sobre todo, según el testimonio de los
Evangelios, es la actitud que adoptó Je-
sús en Getsemaní para aceptar la volun-
tad del Padre (cf. Mt 26,39; Mc 14,35; Lc
22,41). Actualmente, en las órdenes sa-
gradas (de obispo, de presbítero y de diá-
cono), los candidatos se postran mien-
tras se cantan las letanías de los santos.
Y lo mismo hace el sacerdote al principio
de la Liturgia del Viernes Santo. Sin em-
bargo, esta actitud es utilizada con más
frecuencia en las costumbres orantes de
algunas congregaciones monásticas y
religiosas, e incluso en la oración privada
de muchos cristianos.

LA CELEBRACIÓN

si a la hierba, que hoy está en el cam-
po y mañana se quema en el horno,
Dios la viste así, ¿no hará mucho más
por vosotros, gente de poca fe? No an-
déis agobiados, pensando qué vais a
comer, o qué vais a beber, o con qué
os vais a vestir. Los gentiles se afanan
por esas cosas. Ya sabe vuestro Pa-
dre del cielo que tenéis necesidad de
todo eso.
Sobre todo buscad el reino de Dios y
su justicia; lo demás se os dará por
añadidura. Por tanto, no os agobiéis por
el mañana, porque el mañana traerá su
propio agobio. A cada día le bastan sus
disgustos. »

vicio a Dios y al servicio al dinero concreta de manera plástica la enseñanza
anterior. Dedicarse totalmente al ser vicio de Dios es disfrutar de la libertad y
plena realización humana. Ponerse al servicio de Dios ennoblece al hombre con-
siderado desde esta perspectiva. En el relato de la creación se dice: Hagamos a
los hombres a nuestra imagen, según nuestra semejanza, para que dominen so-
bre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, las bestias salvajes y los
reptiles de la tierra (Gn 1 ,26ss). Le diste el dominio sobre las obras de tus manos,
todo lo pusiste bajo sus pies (Si 8,5ss). En cambio someterse al dinero esclaviza.
Recuérdese que él término utilizado por el evangelista evoca al dios que lleva ese
nombre, al dios Mammón. El culto a este dios conduce al hombre al servilismo y
la dependencia deshumanizadora.
¡El discípulo de Jesús no debe ser atrapado por los agobios y las preocupaciones!
El agobio nunca debe contraponerse a ocupación: el discípulo de Jesús debe
confiar en la providencia como si todo dependiera de Dios y, a la vez, debe entre-
gase a su tarea y trabajo como si todo dependiera de sus posibilidades (cf. 1 Ts
4,10ss). Este debería ser el talante a seguir por los discípulos de Jesús. Jesús se
entregó al trabajo duro y mal pagado como les sucedía a muchos de sus contem-
poráneos y vecinos de Nazaret. Trabajo asiduo, pero alejando el agobio. Ese equi-
libro es el necesario para vivir el Evangelio en su autenticidad.



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURAISAÍAS
49, 14-15

Sión decía:
«Me ha abandonado el Señor,
mi dueño me ha olvidado.»
¿Es que puede una madre
olvidarse de su criatura,
no conmoverse por el hijo de sus
entrañas?
Pues, aunque ella se olvide, yo
no te olvidaré.

SALMO 61
Descansa sólo en Dios, alma mía
.
Sólo en Dios descansa mi alma,
porque de él viene mi salvación;
sólo él es mi roca y mi salvación;
mi alcázar: no vacilaré.
R. Descansa sólo en Dios, alma
mía.

Descansa sólo en Dios, alma mía,
porque él es mi esperanza;
sólo él es mi roca y mi salvación,
mi alcázar: no vacilaré.
R. Descansa sólo en Dios, alma
mía.

De Dios viene mi salvación y mi
gloria,
él es mi roca firme,
Dios es mi refugio.
Pueblo suyo confiad en él,
desahogad ante él vuestro cora-
zón.
R. Descansa sólo en Dios, alma
mía. .

Los evangelistas son
servidores de Dios
Ya a punto de concluir el con-
junto sobre la "theologia crucis"
en cuanto terapia espiritual
frente a las divisiones que se
han podido enquistar en la co-
munidad, Pablo nos confiesa
que él y los demás predicado-
res del evangelio (puede estar
refiriéndose a Apolo o a algu-
nos otros) no son otras cosa
que "ministros y servidores" de
Dios, del evangelio. Eso signi-
fica que quiere desmarcarse
rotundamente de las divisiones,
de las banderías; no quiere cu-
brirse de gloria y ninguno de los
predicadores lo deben hacer,
aunque muchas veces la gen-
te identifica demasiado lo anun-
ciado con el anunciador. Este
es el peligro que se debe evitar
por encima de todo.

Con un lenguaje recu-
rrente a lo apocalíptico pide que
por ello será juzgado y por eso
no le importa el juicio que so-
bre él se haga por algunos, qui-
zás mal intencionados en este
debate inocuo o mal planteado
en algunos círculos. Pide ser
juzgado por el Señor y no por
dimes y diretes de algunos.
Apelando a su conciencia deja
bien a las claras que todo este
debate ha podido ser "una cruz"
para la comunidad y cada uno
debe enmendarse a concien-
cia, sin juicios falsos sobre los
demás.

1ª CORINTIOS
4, 1-5
Hermanos:
Que la gente sólo vea en nosotros servidores
de Cristo y administradores de los misterios
de Dios. Ahora, en un administrador, lo que
se busca es que sea fiel. Para mí, lo de me-
nos es que me pidáis cuentas vosotros o un
tribunal humano; ni siquiera yo me pido cuen-
tas. La conciencia, es verdad, no me remuer-
de; pero tampoco por eso quedo absuelto: mi
juez es el Señor.
Así, pues, no juzguéis antes de tiempo: dejad
que venga el Señor. Él iluminará lo que es-
conden las tinieblas y pondrá al descubierto
los designios del corazón; entonces cada uno
recibirá la alabanza de Dios

MATEO
6, 24-34

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
- «Nadie puede estar al servicio de dos amos.
Porque despreciará a uno y querrá al otro; o,
al contrario, se dedicará al primero y no hará
caso del segundo. No podéis servir a Dios y
al dinero.
Por eso os digo: No estéis agobiados por la
vida, pensando qué vais a comer o beber, ni
por el cuerpo, pensando con qué os vais a
vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y
el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros:
ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin
embargo, vuestro Padre celestial los alimen-
ta. ¿No valéis vosotros más que ellos?
¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse,
podrá añadir una hora al tiempo de su vida?
¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos
como crecen los lirios del campo: ni trabajan
ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su
fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues,

El contexto es el Libro de la Consolación
de Israel que comienza y termina con una
referencia a la consolación haciendo de los
capítulos 40-55 como una gran inclusión:
Dios va a actuar a favor de su pueblo que
sufre el exilio y proyecta realizar con él un
nuevo éxodo. La lectura se centra en la ale-
gría del retorno a Israel.
¡Dios desborda todas las previsiones!
¿Es que puede una madre olvidarse de su
criatura, no conmoverse por el hijo de sus
entrañas? El recurso a la actitud de una
madre para visualizar la protección, el afec-
to y la ternura de Dios le define como un
delicado poeta en sus imágenes. Esta vi-
sión materna, que está muy presente en
múltiples expresiones, cuando se habla de
Dios nos permite contemplar a Dios como
Padre y Madre a la vez. Bien es verdad
que Jesús nos lo reveló como Padre (una
de las revelaciones más ricas del Nuevo
Testamento) pero, a la vez, nos lo ha reve-
lado con rasgos que corresponden
afectivamente a la madre. Dios quiere al-
canzar el corazón de aquel pueblo que se
debate duramente entre la fe y la duda,
entre la esperanza y la desesperanza en
momentos complicados como fueron los
de exilio. Este recurso a la imagen de la
madre para hablar de ese Dios que ha ele-
gido, protegido y acompañado a su pueblo
es de singular importancia. Oseas había
recurrido a la imagen del esposo-esposa
para significar cómo Dios permanece fiel a
su amor de esposo por encima de todas
las infidelidades. El amor de una madre es
superior a todas las flaquezas, por gran-
des que sean, de sus hijos. Forma parte
de su misma estructura sicológica. ¡Yo no
te olvidaré!


